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Las procesiones eucarísticas, como la que iniciará nuestra Renovación Eucarística el próximo 19 de junio (Día la solemnidad del Santísimo Cuerpo y la Sangre de Cristo), son ocasiones en las que la fe se encuentra con la realidad representada. ¿Cuál podría ser una ejemplificación más clara de nuestro deseo de seguir a Cristo en nuestras vidas, que el acto de unirnos a la Iglesia local y seguir la presencia real de Cristo por las calles de la ciudad? Eso es un símbolo inequívoco de nuestra peregrinación de fe en esta vida hacia el reino de Dios. Y es igualmente representativo de la descripción que la Iglesia hace de la Liturgia como “fuente” y “cumbre”, aquello de lo que nacemos y hacia lo cual caminamos.
Las procesiones expresan claramente esa dimensión de viajar de un lugar a otro. El Domingo de Ramos, la Iglesia empieza la liturgia fuera del espacio de adoración regular hacia el interior de la Iglesia cantando nuevamente el Hosanna. El Jueves Santo, nos trasladamos del tabernáculo a un altar de reposo separado para esperar y orar. En la Vigilia Pascual pasamos del fuego pascual en los exteriores de nuestro templo hacia el edificio principal con la luz de Cristo, reflejándose en nuestros rostros. Y en la misa, la procesión de la comunión nos saca de nuestro lugar hacia el altar; para recibir el Cuerpo de Cristo.
El fundamento de nuestro camino, el centro de la vida litúrgica de la Iglesia, es la misa dominical. Y en el centro de la misa está la oración eucarística. ¡Porque dentro de la oración eucarística, estamos siendo más claramente llamados a ser, lo que Dios quiere que seamos! Aquí unimos nuestras voces con las de los ángeles, los santos y la Iglesia entera a lo largo del tiempo y del espacio, y ofrecemos nuestra alabanza a Dios por, con y en Jesucristo, en el poder del Espíritu Santo. Y, por supuesto, le pedimos a Dios que envíe el Espíritu para transformar nuestros dones de pan y vino en la presencia de Cristo, el mismo que guía nuestro camino. En términos técnicos, esta llamada al Espíritu Santo se llama epíclesis. 
Propiamente, las oraciones eucarísticas incluyen una segunda epíclesis. Pedimos de nuevo al Espíritu Santo que transforme a todos los que comen y beben en el Cuerpo y la Sangre de Cristo: “Concédenos que, alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, seamos un solo cuerpo, un espíritu en Cristo.” Así como cambian los elementos ordinarios del pan y el vino, también lo hacen las personas que consumen el Cuerpo y la Sangre de Nuestro Señor Jesucristo. Tanto los elementos como las personas se convierten en el Cuerpo de Cristo de manera real. Tal como lo dijo san Agustín: “¡Es tu propio misterio lo que estás recibiendo! Estás diciendo ‘Amén’ a lo que eres”.
La transubstanciación describe la forma en que el pan y el vino se transforman en el Cuerpo y la Sangre de Cristo; literalmente, cómo se transforma la sustancia (la cualidad que hace que una cosa sea esa cosa). Cuando el término se utilizó oficialmente por primera vez en el Cuarto Concilio de Letrán en 1215, la transubstanciación podía entenderse de tres diferentes maneras. Primero, como una suma. La sustancia del pan y del vino permaneció en la eucaristía, y se le añadió la sustancia de Cristo. Segundo, como un reemplazo. La sustancia del pan y del vino desapareció y fue reemplazada por la sustancia de Cristo. Tercero, la opción finalmente preferida por la Iglesia Católica: la transformación. La sustancia del pan y del vino se transforma en la sustancia de Cristo. Esta opción es especialmente útil cuando se considera la segunda epíclesis. La Iglesia pide al Espíritu que transforme en el Cuerpo de Cristo a quienes comparten el comer y beber la eucaristía. Transformación. La presencia de Cristo no se nos agrega simplemente cuando comemos. La presencia de Cristo no nos reemplaza cuando bebemos. Más bien, decimos “Amén” a ser transformados en la presencia real de Cristo. Y podemos volver aquí a la insistencia de la Constitución sobre la liturgia, que la liturgia es simultáneamente cumbre y fuente. A medida que avanzamos hacia la eucaristía, participamos en un viaje de transformación semanal y de por vida. A medida que avanzamos detrás de la eucaristía, debería estar ocurriendo otra epíclesis.
[bookmark: _GoBack]El Domingo de Ramos, aquellos que no cambiaron a pesar de haber cantado “Hosanna”; bien pueden haber convertido sus gritos en “¡Crucifíquelo!” El Jueves Santo, los que no cambiaron después de haber comido y bebido en la Cena del Señor; bien pueden dormirse, huir, negar. En la Vigilia Pascual, aquellos que no cambiaron después de seguir una columna de fuego a través de las aguas; bien pueden desear regresar a la relativa comodidad de la esclavitud, adorando ídolos de su propia creación. Y en la Comunión, aquellos que no cambiaron después de recibir nuestro propio misterio en la mesa; bien pueden fallar en discernir la presencia real de Cristo en aquellos que nos rodean, y quizás incluso en nosotros mismos.
